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La pequeña y decidida monja italiana desembarcó en Nueva York. Ella no hablaba 
 nada de inglés, pero ardía de amor de Dios y estaba lista para servir a la comunidad 
de inmigrantes italianos en los Estados Unidos. 
Desde que era una niña, Francisca Xavier Cabrini había querido ser misionera. 
Al principio deseaba llevar el mensaje de salvación de Jesús a China y había llevado 
su petición al Papa León XIII. Pero el Papa le había dicho: “No Oriente, sino Occidente”. 
Sabía que Dios tenía planes especiales para Francisca Xavier Cabrini y que su valentía 
 y sentido común ayudarían a la comunidad de inmigrantes italianos, que luchaba 
por encontrar su lugar en los Estados Unidos.
Lo primero que hicieron Madre Cabrini y sus seis hermanas misioneras del Sagrado 
Corazón (la orden de hermanas religiosas que ella fundó) fue establecer
un orfanato. No tenían suficiente dinero, por lo que tenían que pedir donaciones 
de puerta en puerta antes de poder abrir el orfanato. Madre Cabrini era incansable 
en el servicio de Dios. Cruzó el océano treinta veces en veintiocho años para
fundar y establecer hospitales, escuelas y orfanatos por toda América del Norte, 
del Sur y Europa. Finalmente, se convirtió en ciudadana estadounidense.

Las hermanas que trabajaron con Madre Cabrini sabían que ella estaba 
especialmente bendecida por Dios. Una de las hermanas tenía dolorosas venas 
varicosas en las piernas. El médico le aconsejó usar medias elásticas siempre para 
ayudar a aliviar el dolor. Después de varios años de sufrimiento, la hermana
sacó a escondidas un par de medias de algodón de Madre Cabrini. Cuando se las puso, 
sus piernas mejoraron de inmediato.

Al día siguiente, Madre Cabrini notó que la hermana caminaba ligera sobre sus pies. 
Le preguntó a la hermana por qué sus piernas se sentían mejor, y la hermana tuvo 
que confesar que llevaba un par de medias de Madre Cabrini. Siempre humilde, 
Madre Cabrini le dijo a la hermana que no fuera tan tonta como para pensar que
sus medias podrían haber causado tal milagro. En cambio que seguramente la propia 
fe de la hermana la había sanado. Después, la Madre Cabrini le dijo a la hermana que 
no dijera nada sobre el milagro.

Madre Cabrini sirvió a los pobres, a los enfermos y a los huérfanos hasta que murió en
santidad. Ella fue la primera santa canonizada naturalizada en Estados Unidos.

¡Santa Francisca Xavier Cabrini, ayúdame a entregarme sin desfallecer al servicio de Dios!
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